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La Representación Permanente del Perú reitera el saludo a la Presidencia deseándole éxitos en la conducción de este Consejo Permanente, haciendo votos para que este año se concrete el proceso de fortalecimiento de la OEA. Nuestra delegación trabajará decididamente en esta línea de acción.

En segundo lugar, queremos plantear un tema de la mayor importancia para nosotros y, estoy seguro, para muchos países del hemisferio. 

En la OEA, todos los Estados hemos ratificado la vinculación evidente entre desarrollo integral y reducción de la pobreza. Esta fórmula es central para la democracia, entendiendo que ella no solo se expresa en elecciones libres y transparentes, sino en la construcción día a día de mejores condiciones de vida para nuestra gente.  No puede haber democracia cuando miles de personas no ejercen derechos; cuando la equidad solo es un buen deseo. En suma, no hay democracia cuando no tenemos una posición enérgica en favor de los excluidos secularmente de nuestras comunidades.

Para el Perú, por ello, no puede haber crecimiento económico sin inclusión social. No es un juego de palabras. La sostenibilidad de nuestras democracias se juega en el terreno de la gobernanza, de la efectividad de nuestras políticas y una de ellas, central, es la atención de la pobreza.

Esto implica que el enfoque de desarrollo integral es el mejor condicionante para el ejercicio pleno de los derechos humanos. O, como dice la Carta Social, es un elemento que refuerza la democracia en la región. En esta línea, nos parece de la mayor importancia que la organización pueda aportar en el ámbito social todos los esfuerzos necesarios para dar contenido real a los derechos fundamentales.

La región atraviesa hoy retos diversos en este aspecto. Nuestra perspectiva viene desde el ángulo de aquello que llega a imponerse como un problema que se expande de modo preocupante y que no tiene aún un abordaje institucional ni preocupación constante como debiera. Se trata, finalmente, de una amenaza a la gobernabilidad y a la democracia que tenemos que tener en claro.

Nos referimos a la conflictividad social. Un asunto que hoy es un problema EN la democracia y no un problema CON la democracia.

Nosotros, en el Perú, hemos enfrentado este problema con soluciones que vienen aportando a la gobernabilidad y es una condicionante para la sostenibilidad de inversiones tanto públicas como privadas que están transformando al país. La brecha de infraestructura en carreteras, puentes, escuelas, hospitales, puertos, aeropuertos, saneamiento, electrificación, que venimos paulatinamente reduciendo en todo el territorio nacional, se enfrenta en ocasiones con la divergencia de opiniones y la violencia. Lo mismo sucede en el ámbito privado cuando se busca desarrollar proyectos de inversión, como en el ámbito de la minería.

Ello implica –en el caso peruano- que el dinamismo de nuestra economía se enfrenta con retos que debemos emprender para consolidar los planes de desarrollo que estamos realizando. Ello no es distinto en ningún país de la región. Sin duda que lo que se busca es un enfoque de derechos, lo cual debe ser comprendido primero por la propia comunidad nacional y, por cierto, la comunidad  internacional.

Se trata, entonces, de una perspectiva de desarrollo integral que debe ser considerada, precisamente, como un elemento que refuerce la democracia y los derechos humanos. Es un enfoque de respeto.

Y creemos que la OEA debería reafirmar un camino en esa ruta, para ayudar a nuestros países a mejorar la gobernanza y gobernabilidad. Hasta el momento, los países venimos enfrentando el problema de la conflictividad como parte de nuestras dificultades nacionales, pero no hemos reparado que probablemente si sumamos esfuerzos en compartir información y en presentar nuestra forma de abordaje del problema, podríamos estar efectuando un gran aporte para fortalecer los propios fines de la organización. Esto quedó claro en la reciente reunión llevada a cabo en Lima con participación de países de la comunidad andina y Centroamérica que auspició la OEA, a través de la Secretaría de Asuntos Políticos.

También, por cierto, si se entiende el enfoque de desarrollo integral que se busca implantar en nuestros países, sin desconocer los derechos de las minorías. Lo que debemos buscar es reducir las tensiones y evitar la violencia, compartiendo las fórmulas exitosas que se están produciendo en la región.

El crecimiento económico ha traído también divergencias. Hasta antes del Gobierno del Presidente Ollanta Humala, el Estado había tenido respuestas reactivas ante las situaciones de conflictividad, con una intervención débil y muy desarticulada, con ausencia de estrategias definidas y sostenibles, trasladando el problema en parte al ámbito de seguridad o llegando muy tarde a resolverlo. Estamos en una tarea muy distinta hoy.

El gobierno peruano inició la implementación de un nuevo enfoque para el abordaje de los conflictos sociales. Este nuevo enfoque considera al diálogo y la prevención de la conflictividad como mecanismos democráticos y pacíficos para la solución de controversias y la transformación de los conflictos sociales como oportunidades para el Desarrollo. La prevención también constituye una estrategia para el fortalecimiento de los derechos ciudadanos y la sostenibilidad de las inversiones.

Creemos firmemente que en nuestros países existen las suficientes capacidades para atender esto que es un reto regional. Desarrollo Integral, Democracia, Seguridad y Derechos están conectados y no son compartimentos divergentes. Éstos son, precisamente, los pilares de la OEA.

Por eso, la propuesta de una iniciativa que permita abordar en positivo el problema de la conflictividad y las oportunidades de desarrollo integral, creemos que aporta mucho. En esa perspectiva, el Perú pone a disposición toda la experiencia de la Oficina Nacional de Diálogo y Sostenibilidad y la estrategia que viene impulsando, planteando que podamos construir un mejor enfoque regional en la temática de la conflictividad social con mayor información, difusión de las mejores prácticas, un mejor marco que dé sustento a lo que viene haciendo la OEA y considerar el enfoque de desarrollo integral.

El objetivo debe ser enfrentar el reto de consolidar un clima de paz y concordia en nuestros países mediante el diálogo y la promoción del desarrollo, superando la conflictividad. 

Esperamos la acogida necesaria para iniciar conversaciones y una ruta de acción futura que, estamos seguros, aportará a aspectos centrales de interés para la organización en beneficio de nuestras poblaciones.
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Queremos que se tome nota de este interés para avanzar en el tratamiento de este importante tema a los Estados Miembros y de la cooperación que extendemos a la región en esta materia.
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